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PARTE OFICIAL
SS. MM. la Reina Doña Isabel II y su augusta Madre, 

y S. A. R. la Serma. Señora Infanta Doña María Luisa 
Fernanda,, continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

M INISTERIO DE GRACIA Y JU S T IC IA .
Comunicación recibida en este ministerio.

Regencia d e la audiencia territorial  de Albacete.= E x cmo. se­
ñor: Poso á manos de V. E. copia del parte que me ha dii ig ido 
el juez de primera instancia de esta capital,  noticiándome la cap­
tura de tres desertores de presidio á consecuencia de las dispo­
siciones que* adopte y eleve á la consideración de V. E. al darle  
conocimiento de mi circular de 15 de Febrero ultimo.

Continúo reuniendo los dalos convenientes para remitir  á 
V. E. las libaciones de prófugos y  desertores de presidio no com­
prendidos en las que eleve á sus manos con n»i comunicación 
de 19 del actual.

Dios guarde á V. E. muchos años. Albacete 25 de Marzo 
de 1 8 4 5 —Excmo. Sr.— Manuel Antonio Collado.—Exeino. señor 
Ministro de Gracia y  J.usticia.

Juzgado de primera instancia de AJbacete.=rM. I. Sr.: En cum­
plimiento de la circular de Y. S. del 15 de Febrero ú l t im o, li­
bre orden á los alcaldes de los pueblos del partido para que. pu­
sieran en conocimiento del juzgado los que destinados a presidio 
y  fugados de el estuvieran albergados en los mismos. De las d i ­
ligencias que al efecto practicaron y  de las nolicias que procure 
a d q u i r i r , residió que se encontraban en esta clase Francisco 
Alarcon, Modesto Córdoba y  Juan  Hilario J iménez, el primero 
en Balazote, y  los restantes en B arrax ,  según asi lo puse en co­
nocimiento de V. S. tan luego como me fue posible , y  como me 
estaba prevenido.

En  este estado el expediente, mande deducir  los correspon­
dientes testimonios por separado para la formación de oirás tan ­
tas causas, cuantos eran los desertores de presidio, y acorde la 
prisión de ios mismos, los cuales se encuentran en la cárcel de 
esta capital, y  piocurare dar  á estos procesos todo el rápido cur­
so que me sea posible; y  lo pongo cu conocimiento de V. S. sin 
perjuicio de hacerlo á S. E. Ja audiencia del territorio.

Dios guarde á Y. S. muchos anos. Albacete 21 de Marzo 
de 1045. — Mariano Torrente. =  Sr. regente de la audiencia del 
terri orio.—Es copia.— Collado.

PARTE NO O F IC IA L

NOTICIAS EXTRANGERAS.

FR ANCI A.
Paris 21 de M arzo.

Fondos públicos. Cinco por i 0 0 ,  117-60 .
Cuatro id.: 106-50.
Tres  id. , 85-60.
Cinco por 100 belga , 107.
España: Deuda activa, 39  í / 2 .
Pasiva , 7.
T res  por 1 0 0 ,  41.

Escriben de Copenhague (Dinamarca) en 10 del corriente:
El bergauliu danés la R aquel, al mando del capitán Olaus 

Juan  R iis ,  que se dirigia de iNewcastle, Inglaterra , con un ca r ­
gamento de carbón de piedra y. oíros artículos á Copenhague, se 
encontró detenido en el Cattegat por enormes témpanos de hielo, 
quedando encajonado en términos de no poder avanzar ni re tro­
ceder. Después de haber permanecido por espacio de 24 dias en 
situación tan deplorable, y de haber consumido casi todos los ví­
veres y  hasta el agua potable que llevaban á bordo, el 2*3 de 
Febrero acordó la tripulación por unanimidad abandonar el b u ­
que e ir  en busca de la tierra. Con efecto, bajaron al hielo, lle­
vando consigo los pocos víveres que les quedaban , una brújula y 
Un bote pequeño. Pusiéronse en m archa; y unas veces caminan lo 
sobre los hielos, y  otras en el barquichuelo en los parajes en donde 
el agua no -estaba congelada , consiguieron al cabo de cinco dias 
llegar al puerto de Kulluudborg, en la isla de See land , después 
de haber corrido los mayores peligros y de sufrir  terribles p r i ­
vaciones.

El bergantín abandonado , impelido después por los vientos v 
as corrientes en el Gran Belt, en el B í l t ico ,  apareció el 3 de 
iste .mes á la vista del puerto de K-adkjncrin, en la isla de Lun- 
;eland (Dinamarca). Los marinos, cuando vieron Hilar aquel 
>arco desmantel ido, y observaron que no t ra i i  ninguna persona 
i bordo ,  se dirigieron sobie el hielo hasta la embocadura del 
m er lo ,  y a l í i ,  embarcándose en una lancha , llegaron hasta <1 
icrgantin , consiguiendo llevarle hasta la orilla. Se ha descárga­
lo el buque; y  tan luego como el tiempo lo perm ita ,  se proce­
lera á la reparación de sus muchas y graves averías.

Fres marineros de la Raquel ¡ que llegaron entermos a ÍVa- 
lundborg , han fallecido cu el hospital: {D ebutsi)

Escriben de Brest en 17 del corriente:
La corbeta de trasporte la F ortuna , al mando del capitán 

dr.  Bermont , ha dado hoy á la vela llevando á su bordo tropas 
le infantería de marina y obreros de arti llería  con dirección á 
a Oeceania. (/ir/.)

Montevideo continúa resistiendo heroicamente los ataques de 
os sitiadores. Los generales Rivera y Paz parece han conseguido 
eunirse en Jas márgenes del Uruguay , y  ambos eje; reí tos deben 
aer sobre Oribe para obligarle á levantar el sitio. Esperase que 
\\ intervención de la Francia y la Inglaterra ponga en breve te r-  
nino á esta lucha sangrienta.

Parece que Guerrier , Presidente de H a i t í ,  abriga el proyee- 
o de coronarse R ey  de aquellos países á ejemplo del negro Cris- 
obal. Lo cierto es que Hait í  está -lejos de bailarse t r a n q u i lo ,  y  
[ue lo mismo acontece ^ n  la nueva República dominicana.

En Suiza , como en España, es costumbre que cuando en una 
omisión se forma minoría , esla presente igualmente un proyec- 
o que suele ser objeto de una discusión y de un voto. La mino- 
da de la Dieta ha presentado la proposición siguiente:

Considerando la Dicta federal la agitación que el llamamien- 
o de los jesuítas á Lucerna ha producido en una gran parte de 
a población suiza, con el íin de restablecer la tranquilidad por 
nedios concil iatorios, decreta lo siguiente:

Artículo 1? Se invita al Eslado de Lucerna a que renuncie 
fl llamamiento de los jesuítas en atención á su posición federal, 
?n su cualidad de uno de ios tres Vorórts.

(U n indivi luo de la minoría expresa sus deseos de que á esta 
invitación de la D ieta se agregue la declaración de que las reso­
luciones sobre este punto se dejen al libre arbitrio de Lucerna).

Ar. 2? La Dieta recomienda ademas al Estado de Lucerna 
:jue conceda una amnistía genera! para to los los delitos políti­
cos que tengan relación con los sucesos de Diciembre de 1844.

(Otro individuo de la m inoría ,  no se conforma con este a r ­
tículo.)

Art. 3? Estas resoluciones se comunicarán a! gran Consejo de 
Estado de Lucerna por conducto de dos comisionados dederale*, 
que obrarán por sí , y practicarán cuantas gestiones juzguen con­
ducentes para su aceptación.

E l directorio nombrará dichos comisionados, y  señalará la 
época que crea conveniente para que vayan á desempeñar su co­
misión.

Art. 4? El Eslado de Lucerna enviará inmediatamente por 
conducto del directorio la respuesta que diere á los Estados, 
á íin de que pueda dar en caso de necesidad ulteriores instruc­
ciones para la próxima Dieta ordinaria.

En  vista de los debates i nteriores de la D ieta ,  des le luego 
puede asegurarse que ninguno de dichos proyectos reunirá ma­
yoría. Asi lo reconoce la comisión, y por lo mismo, para el caso 
probable,y aun previsto, de que sean desechados los dos primeros 
proyectos, ha preparado otro capaz de reunir los votos de Gine­
bra y Sainl-Gall que son los que disienten.

El proyecto eventual está concebido en’;!os términos siguienles:-
Teniendo en consideración la Dieta general los sucesos ocur­

ridos en el cantón de Lucerna por consecuencia del l lamamiento  
[le los jesuítas por dicho Estado, y la agitación que ha produci­
do esta medida en una gran parte de la población suiza;

Considerando que la Dieta está en el deber de adoptar  las 
medidas que crea necesarias para asegurar la tranquilidad interior 
de la Suiza, que se halla amenazada, ha decretado lo que si-
Suo :Art. 1? Se invita al Estado de Lucerna a que renuncie al 
establecimiento de los jesuítas en su territorio.

Art. 2? La Dieta recomienda ademas al Estado de Lucerna 
que conceda una amnistía general por los delitos políticos que 
tienen relación con los sucesos de DicieiÉbre de 1844.

Art. 3? Esta resolución de la D ieta ,  tanto en lo concernien­
te á la cuestión de los jesuítas como á la amnistía,  se notificará 
al gran Consejo de Estado de Lucerna por tres representantes 
que nombrará la D ie ta , y  los cuales obrarán personalmente. A

ste fin los representantes gestionarán para que el Gobierno del 
anión de Lucerna convoque el gran Consejo en oi mas breve > 
ilazo que le sen posible, y comunicarán sin tardanza las rcs.du- 
iones del gran Consejo á ! v Dieta extraordinaria actualmente re­
mida.

S'guudo  proyecto.
La Dieta (ederal, nido el informe y las proposiciones de la 

omisión nominada el 5 de Marzo, decreta:
Art. 1? L i  Dieta genera! reeomien la eficazmente á lo* E s ta ­

tus de Argovia , de Tesiuo v del Vales, decrete una amnistía 
ompletu ó un indulto por los delitos políticos cometidos á 
onsecuenvia de los sucesos ocurri los en los últimos años en d i-  
hos cantones.

Art. 2? El directorio general queda encargado de hacer sa- 
>er el presente decreto á los Estados á quienes concierne»

Tercer proyecto.
La Diela federal, nido el informe y las proposiciones de la 

•omisión nombrada en 5 de Marzo, ha decretado lo que sigue; .
Art. 1? Con arreglo al espíritu y á la letra del pacto fede- 

a l ,  no pueden formarse cuerpos francos a rm ad o s ,  ni reunirse 
lichos cuerpos, sin el consentimiento ó la cooperación de los Go- 
>iernos do los cantones.

Art. 2? En su consecuencia se invita á los Estados confede- 
a los á que adopten medi las para impedir la formación de di- 
dios cuerpos,  lo mismo que cualquiera violación de t.ernt-rio cor 
netida por ellos ó por voluntarios armados.

Art. 3? Se invita a los cantones á que establezcan al efecto, 
as disposiciones penales que juzguen convenientes.

Art. 4? El Directorio federal queda encargado de comunicar 
?! presente decreto á todos los Estados confederados.

Estos tres proyectos han sido puestos á votación en la sesio» 
alebrada por la. Dieta el 18; 'pero según hemos >a indicado, 
únguno de ellos, ni aun el eventual,día llegado á re unir una ma­
yoría suficiente. Tampoco ha sido aprobada ninguna de las infi­
ntas proposiciones hechas por diferentes Diputados conforme á 
as instrucciones que traían al efecto.

Ahora tiene la Diela que resolver si debe disolverse, ó bieié 
íplnzar su reunión para época determinada; pero en cualquier;'! 
i o estos casos, parece cieito que se separará sin haber conseguí» 
lo terminar ninguna de las dificultades para cuya solución iiU 
sido convocada. (^Debuts.)

Hace unos dias que refiriéndonos á varios periódicos alema­
nes, refei irnos una conferencia habida entre el Principo de Idq- 
hcnlohe, Presidente de los Estados de la provincia de Silesia, 
y los Diputados de la ciudad de Breslau , en • i cua l ,  según d í -  
shos peráó iicos , había hecho vivas instancias n los Diputados a 
íin de (pie solicitasen una Constitución para la monarquía pru­
siana.

En la Gaceta de Silesia del 7 de este mes., hemos visto refi­
riéndose á dicha conferencia , el extracto de la sesión del 2 de 
Marzo celebrada por los Es lados provinciales que actualmente se 
hallan reunidos en Breslau, que dice asi:

El Sr. Presi len te ,  Príncipe de Hohenlohc, leyó á la asam­
blea diversos artículo* de p:\ ¡ó iicos en ios cu.des se refiere una 
?onversación que dicen hab-T t en i do  con los Diputados de la ciu­
dad de 'B resJau ,  y  declara que esios artículos son enteramente 
falsos.

Los Diputados de la ciudad de Breslau manifiestan igual­
mente que el Príncipe Hohenlohc no Ies ha comunicado cosa a i -  
juna que tenga la menor relación con cualquier provéelo en qu« 
je trate de cambiar la (constitución del Reino.

Resulta pues de las anteriores declaraciones que la noticia 
Lomada de  la Gaceta del lí^csser  carece absolutamente de funda­
mento. (/</.)

Escriben de Argel en 13 de Marzo :
Continúan las eseavaciones en la marina con el fin de de-ru-  

b r i rs i  aun existen algunos cadáveres bajo los escombro*. Antes. te  
ayer se encontró un grupo de nueve soldados que lueron sepulta­
dos en el momento en que estaban jugando á las cartas:  vaiios te­
nían todavía  los naipes en la mano. (A/.)

E l M arning-H crald  publica las siguientes noticias de San 
Juan de Nicaragua del 4 de E nero:

Los Estados de Goatemula , de San Salvador y  Honduras se 
han declarado nuevamente en favor de una eontedeiación crutra l  
de la America del Sur, y han dir igido sus tropas al de Nicaragua 
para obligarle á reunirse á ellos. Todas las grandes ciudades de 
este Estado , excep loL eon , la capital, se han declarado en fa­
vor de una República central. En  su consecuencia dichas ciuda­
des han enviado también sus tropas, y todo el ejército insurgente 
ha puesto sitio á la ciudad de L eó n ,  que probablemente no re­
sistirá por mucho tiempo. En  la ciudad de León reinaba el ma-



yor desorden: los habitantes se han apoderado de las iglesias y de 
otros edificios, eu los que han colocado guarnición. Se cree que 
habrá gran derramamiento de sangre antes de que los leoneses 
entreguen la ciudad , cuya mitad quedo destín id a hace pocos anos 
por efecto de una revolución, siendo probable que a la  otra mitad. 
Ja quepa la m ism a  suerte. Si se verifica la rendición, la guerra se 
trasladará al distrito de Costa Rica , para decidir á este Estado 
á que se pronuncie en favor del Gobierno central. (Pressei)

+
Se lee en el Boerscnhalíe :
La Gaceta de Berlín confirma la noticia recibida en Paris re­

lativa al arreglo de las diferencias suscitadas entre Marruecos, 
la Dinamarca y la Suecia. Todo infunde esperanzas de que esta 
cuestión podrá arreglarse sin necesidad de que los plenipotencia­
rios sueco y dinamarqués reciban nuevas instrucciones de sus 
respectivos Gobiernos.

La principal dificultad ya ha desaparecido, y la cuestión de 
principios esta resuelta en atención a que el plenipotenciario del 
Emperador de Marruecos , el baja Bou-SeJam-ÍJen-AIi , ha de­
clarado en términos precisos que el Emperador renunciaba ente­
ramente á exigir cualquiera especie de tributo.

Las cuestiones que aun quedan por resolver deben conside­
rarse como secundarias,^ sea la que quiera por otra parte para 
ambos reinos su importancia, loque desean es verlas resuellas bajo 
condiciones conformes á los recursos pecuniarios del pais. Las pa­
labras del bajá, asi como la urgente invitación dirigida por el á 
MM Carstensen, Elrentof y Ulner de que se trasladen sin de­
mora á Tánger, indican que el Gobierno marroquí desea con to­
da sinceridad concluir cuanto antes las negociaciones. (idi)

Escriben de Argel con fecha deí 10 :
Entre los diferentes comentarios que circulan acerca de la 

causa de la última explosión, causa que probablemente quedará 
desconocida, uno de nuestros corresponsales nos dice lo que 
sigue:

En tiempos anteriores se emplearon algunos obreros moros eu 
amontonar en la sala de los mixtos en donde estalló el fuego, una 
cantidad considerable de proyectiles, de los cuales unos estaban 
huecos, y otros cargados. Es de suponer que dichos obreros hu­
biesen dejado que se derramase alguna pólvora , y que no se hu­
biera barrido por efecto de una culpable imprevisión. Algún pro­
yectil, mal colocado sin duda, ha debido caer sobre la pólvora 
esparcida , y por su rápido contacto la habrá inflamado.

Esta razón es plausible; pero ¿será verdadera? Razonable­
mente no puede atribuirse esta gran desgracia á la malevolencia, 
puesto que los almacenes que se han volado estaban guardados 
por tropa francesa , ,y tomadas todas las precauciones usadas eu 
ios sitios en doude se custodian materias inflamables. (A/.)

L a  Puerta acaba de tomar una medida que ha producido 
grande sensación. Silbido es la fuerza que han tenido en Turquía 
Jas instituciones municipales. Organízanse todas las corporaciones 
de artesanos, de manera que el dia en que quisiese consultar el 
Gobierno á los representantes de los diversos intereses del pais, 
hallaría al momento los principales gefes de las corporaciones. 
En  virtud de la nueva ordenanza cada provincia del imperio de­
berá enviar á Constanlinopla dos delegados, úno musulmán y 
otro cristiano, elegidos entre Jos notables para comunicar al con­
sejo supremo de Justicia todas las noticias que son de desear so­
bre el estado de su provincia , y los medios de fomentar sus re­
cursos.

La asamblea de los Estados de Noruega debe discutir este 
ano la importante cuestión de los judíos. Sabido es que la No­
ruega es actualmente el único pais del mundo de donde están 
proscritos los hebreos: no les es permitido dedicarse al comer­
cio ni á ningún genero de industria; y cuando sucede que tienen 
que ir a la capital por asuntos de inti teses, no pueden permane­
cer mas que 12 horas , según los reglamentos vigentes. Los que 
contravienen á estas disposiciones son castigados con encarcela­
miento y una multa que puede subir hasta 40,000 rs. Semejante 
ley es enteramente opuesta al espíritu del siglo; y varios miem­
bros del Sio h ng piden su di rogación. No sedada que lo logra- 
railj y (jut> dentro de poco gozarán los judíos en Noruega de la 
misma libertad que en ios demás países civilizadas.

L is  noticias de Nueva York alcanzan al 26 de Febrero:
La cuestión de la agregación de Tejas ocupa la atención de am­

bas Camaras, y aunque ha habido ya discusiones muy largas, 
nada hay determinado todavía. Se sabe que en el Senado 25 
miembros se pronunciarán por la agregación y 22 en contra : pe­
ro no se sabe todavía la opinión de cuatro Senadores.

Mr. Archer , miembro de la coini.don del Senado para los 
negocios extranjeros á quien se habían remitido las resoluciones, 
ha dado un informe en que se pronuncia enérgicamente contra 
su adopción. Se cree generalmente que el bilí será descebado 
por el Senado.

El presidente Tyler ha pasado un mensaje á las dos Cáma­
ras relativo al comercio de esclavos, en que declara que los E s­
tados-Unidos desean como el que mas que desaparezca entera­
mente este trafico vergon7.oso , y que en la nación no toman parte 
en el mas que algunos individuos aislados. Dicho mensaje, con los 
documentos que le acompañan, ha pasado á la comisiou de Ne­
gocios extra ngeros.

Se lee en el Diario aleman de Francfort lo siguiente:
El 12 de Marzo se han reunido los nuevos católicos cristia­

nos en Berlín. Se ha leido á la asamblea la invilacion de los ca­
tólicos de Leipsick de enviar diputados al concilio, y se ha deci­
dido enviar tres. Se nombrarán mañana, porque las sesiones del 
concilio principiarán el 23 de Ala izo.

Otra comunidad se ha constituido en Lanshuet. La asamblea ha 
tenido lugar en las casas consistoriales. Ha adoptado la profesión 
de fe de Brcsiau, y ha declarado que se separaba de la santa si­
lla. La nueva comunidad cuenta ya 40 familias, y se piensa que 
accederán otras de los alrededores.

La comunidad católica alemana de Dresde se ha reunido 
el 40 en la gran sala de sesiones del consejo municipal. Han 

-^ido Recibidos 20 nuevos miembros, y la comunidad cuenta aho­
ra ío7  de estos. Se han recibido también muchos nuevos im­
puestos. Se asegura que la silla del consejo general será Leipsick, 
y que la primera sesión se verificará el 23 de Marzo, (id.)

Se han recibido noticias de los Estados-Unidos hasta el 49 
de Febrero. El futuro Frcsidente de la Union Mr. i olk , y d  
Vicepresidente Air. D alias, han verificado el dia 13 su entra­
da en Washington, después que la Cámara de los represen­
tantes ha p ro ced id o  al escrutinio de los votos dados en las ul­
timas elecciones generales. Como saben ya nuestros lectores, 
de 275 sufragios MAL Polk y Dallas han obtenido 170 votos, y 
AI Al. Cía y y Frelinghnysen 4 0 5 , siendo por tanto proclamados 
los dos primeros Presidente y .Vicepresidente, de los Estados- 
Unidos por cuatro años, a contar desde el 4 de Alarzo de 1845.

El nuevo magistrado de la República ha declarado se hallaba 
resuelto á no permanecer-en;el poder mas que este período, aun 
en caso de ser reelegido, y á no tener en sil Gabinete individuo 
alguno que aspire á la presidencia, á fin de no poder influir asi 
en ei resultado de las elecciones que deben verificarse en 1848. 
Dúdase |>or tanto que Air. Cal bou u continúe al trente del mi­
nisterio de Relaciones extrangeras, pues sabido es que aspira al 
alto puesto de primer magistrado de la Union. Los otros tres 
candidatos Mr. Cía y , Air.. Webster y el general Cass, última­
mente embajador en Paris, han lomado asiento eu el Senado. E l 
Congreso ha adoptado, por la escasa mayoría de un voto, un bilí 
que decreta la admisión en la Union, como Estados, el de la f lo ­
rida y el Yowa, que hasta ahora solo tenían el título de territo­
rios, careciendo de ciertas prerogulivas.

El corresponsal americano del Times escribe á dicho perió- 
díco que el Ministro ingles residente en Washington ha pro­
puesto al Gobierno de los Estados-Unidos nombrar de común 
acuerdo una Potencia para que resuelva en clase de árbitro la 
cueslion del Orcgon.

E l corresponsal no dice si la propooicion ha sido admitida.
(Pressei)

Las cartas de Tánger recibidas en Toloit anuncian el arribo 
á aquel puerto del vapor el Grondeur. A su entrada ha saludado 
con 24 cañonazos el pabellón marroquí, cuyo saludo le tue de­
vuelto inmedi llámente.

Segun una carta del 47 de Febrero dirigida al cónsul de 
Francia, el bajá de Larache Sidi-Bon-Selam anuncia el envío á 
Ouchda del plenipotenciario imperial encargado de conferenciar 
con el general Déla rué acerca del establecimiento de los limites 
de la frontera.

El bajá expresa ademas la satisfacción que S. M. L  ha tenido 
al saber la elección del general, á quien ya conoce por haber es­
tado acreditado cerca de su persona , y también manifiesta los de­
seos que le animan , asi como á la Francia, de que se termine la 
cuestión de las fronteras. Por últim o, concluye manifestando sus 
intenciones de oponerse á los designios hostiles de Abd-el-Kader, 
y de arrojarle de sus Estados.

Se asegura que el Príncipe imperial Alnley Solimán ha sa­
lido ya con tropas para cerciorarse de su influencia en las pobla­
ciones insumisas y para apoderarse de Abd-el-Kader. Este se ha­
lla acampado cerca de las fronteras con 500 caballos y 4000 lu­
íanles regulares en el centro de las tribus de los Beni-AIaslem y de 
ios E u staya,á  cuyos jeques jamas ha podido el Emperador obli-
r f n r  u  n n p  lix  nrkO'i iz »ii n i  i f i i u a l i t  (  I / t  \

N O T I C I A S  E X T R A N J E R A S

Valladolid 23 de Marzo.

En el pueblo de Alaejos que corresponde á esta provincia, se 
ha cometido en estos dias un robo con circunstancias verdadera­
mente horrorosas. Cuéntase que á hora avanzada de la noche 
del 17 del corriente entraron fen la casa de D. N. Pemiles, 
cinco hombres enmascarados, (¡ue apoderándose de dicho señor 
le echaron un lazo corredizo al cuello amenazándole con estran­
gulas le si no declaraba donde tenia el dinero; y como aquel in­
feliz anciano llevase por un movimiento natural las manos á la 
garganta, se las mutilaron los ladrones bárbaramente con los 
puñales de que iban armados; no satisfechos con esto y viendo 
(pie los medios empleados para conseguir su objeto habían sido 
ineficaces, imaginaron ei derramar lentamente sobre el cráneo 
del infortunado Pemiles aceite hirviendo, empeñándose con un 
refinamiento de barbarie inconcebible en atormentarle hasta que 
les entregó cuanto tenia. Es muy probable que los ladrones sean 
del misino pueblo de Alaejos ó de los inmediatos, pues en la 
mayor parte de los robos parecidos á este que se han cometido 
eu el pais se ha verificado aquella circunstancia.

Barcelona 23 de Marzo.

Ayer noche se cantó en el concierto de Ja sociedad filarmó­
nica el Stabat del maestro catalán Andrcvi. E s una obra maes­
tra capaz de acreditar a cualquier compositor que no tuviese el 
renombre que con su talento y composiciones ha sabi lo ganarse 
el antiguo maestro de capilla de Santa Alaría del Alar. No ex­
trañamos que ese Stabat haya sido tan bien recibido en Francia 
ni que se imprima en las mas acreditadas colecciones de música, 
ni que en su vista se haya calificado á nuestro paisano por el 
mejor contrapuntista de España y digno rival de los mas aven­
tajados del extrangero. Las grandes combinaciones, el claro-oscu­
ro , la armonía llevada á muy alto grado, la filosoíia y  profun­
didad en los conceptos, forman el distintivo de esta composición 
que no por esto se separa en un solo compás del rigorismo de la 
música sagrada. No citaremos de ella ningún pasaje en especial, 
porque sobre no ser nuestro objeto analizarla, apenas sabríamos 
que escoger, pues toda ella es buenísima, asi en el conjunto 
como en cada una de sus partes. Ademas de que para hacer de 
ella un análisis completo y científico , era preciso oiría mas de 
una vez y sobre todo con mas calma de la que nosotros pudi­
mos conservar en medio del entusiasmo que experimentábamos. 
No obstante la fuga real con que acaba es superior á lodo elogio.

La ejecución fue buena distinguiéndose muy especialmente 
las Sras. Piña, hontsdeviela, Valdivieso, Ramón y Alainer,y los 
Sres. Lluch, Babol, hont, Roger y todos los coristas de uno y 
otro sexo, siendo de admirar que a pesar de ser todos mera­
mente aficionados supiesen cantar con tal afinación y exactitud, 
sobre todo los coros en los cuales no por ser numerosos se hizo 
notar la menor discrepancia. En esto cabe una parte de la gloria 
al Sr. lio vira como director.

De todos modos, los filarmónicos barceloneses agradecerán á 
aquella sociedad que les haya proporcionado el gusto de oir es­

to obra maestra de la música sagrada, honor de un maestro que 
empozo en esta capí la! su brillante ca iie ia .

Debemos hacer mención de unas variaciones sobre un 'lema 
do la ária final de la Lucía , que locó en el piano un niño de 
muy pocos años , Roseh , conocido ya en Barcelona , acompañhi- 
dolc una trompa.

La concurrencia fue numerosa y brillante, no dejando td to­
do de la función nada que desear. (Fomento.)

Ayer noche, a eso de las nueve y media, se desplomo un gran 
lienzo de una pared de la casa de Aliserieordia, arrastrando 
consigomn buen trecho de dos de las cuadras en que osla han 
durmiendo las infelices niñas recogidas en aquel establecimiento 
de beneficencia. De 10 niñas que cayeron en medio de las ruinas, 
solo tres pudieron salvarse, aunque bastante mal paradas.

Parece que son sicle las muertas en esta catástrofe. De estas 
Isabel Campos, muda , soltera , de edad 46 años; Alaría Casas, 
soltera, de edad 44 años; Vicenta C d i , soltera, de edad 48 años; 
Dolores Garí y Baró, soltera, de edad 42 años, y Alaría An­
gela Aymerich, soltera, de edad 52 años, pudieron ser extraí­
das á las dos de la madrugada ; e Inés Cándelo, soltera, de edad 
50 años y Mercedes Duran, soltera, de edad 23 anos, no se 
logró basta las nueve de la mañana, por cuanto, presentándose 
ruinosa y expuesta aquella parte de edificio, tuvierou que tomar­
se algunas precauciones.

Al punto acudieron todas las.autoridades, el .Excmo. Sr. ca­
pitán general, el Excmo. Sr. gefe político, Jos alcaldes , regido­
res, comisarios, celadores $fc. Se obligó al momento á todos lo* 
transeúntes á tralxijar para sacar a las infelices de entre los des­
trozos: mas muy luego se presentaron por disposición del exce­
lentísimo Sr. D. Manuel de la Concha, todos los zapa lores (pie 
hay en esta plaza, y fueron ellos los que lleváronla cabo aquel 
trabajo, permitiendo que se fuesen los paisanos.

Esta mañana ha ido allá el Excmo. c linio. Sr. obispo de esta 
diócesis, y segun tenemos entendido se tratará de remediar los 
funestos resultados de esta lamentable desgracia, en cuanto sea» 
ellos remediables. (Id i)

Este medio día ha sido cogido uno que estaba robando en la 
plaza de Palacio. En su primera tentativa había logrado burlar 
la vigilancia de la autoridad, mas habiendo tenido la osadía de 
probarlo otra vez y á tiempo que aquella estaba prevenida , ha 
sido cogido habiéndosele encontrado una navaja prohibida. {/;/ .)

Sevilla 24 de Marzo.

Contra la esperanza general mejoro notablemente e l tiempo 
en los dias de jueves y viernes Santo.

Este cambio inesperado ha dado todo su lucimiento á Jas bri­
llantes procesiones que han hecho estación en estos d ias: el lujo, 
las riquezas y los primores que basta en el alumbrado llevan las 
sagradas imágenes ,  nos parece han excedido á lo que recordamos 
de otros años.

E l deseo de que desapareciese el temporal furioso que se ha 
sufrido , se alcanzó precisamente en los dias críticos de la sema­
na última , asi es que las calles y los templos se han visto henchi­
dos de gentes, á pesar de haber venido muy poca de fuera.

En medio de esta concurrencia inmensa no ha habido dcsór*« 
den alguno, no ha llegado á nuestra noticia haberse robado si­
quiera un pañuelo.

Débese esta tranquilidad ciertamente aí eelo vigilante y cir­
cunspecto que las autoridades, y señaladamente los dependientes 
del ramo de protección y seguridad pública, han desplegado eo 
estos dias.

Sin embargo de que la Semana Santa ha pasado también, no 
ha sido sin gran peligro de haber ocurrido muchas desgracias, 
de las qiíe la Providencia ha preservado á esta población. Silbi­
do es el empeño decidido que tenia n las cofradías de Tria na de 
pasar a Sevilla superando la inmensa barrera que la naturaleza 
Jes oponia por-la crecida del G uadalquivir, que hacia subir el 
puente á una altura extraordinaria.

Asi fue que la curiosidad se excitó vivamente al saber que 
las cofradías pasaban la tarde del viernes Santo por el puente, 
y la concurrencia agolpándose sobre la primera barca inmediata 
á Ja compuerta de esta orilla, para ver el descenso de los pasos 
colosales en que van las efigies sagradas, estuvo aquella póxinta 
a hundirse. Si esto hubiera sucedido nos horrorizan las desgra­
cias que hubieran sucedido: mas advertido el peligro eu tiempo, 
se hizo retirar la gente, y para la vuelta de las procesiones se 
tomaron medidas de precaución por el comisario. del quinto dis­
trito y sus subalternos, no permitiendo á nadie el paso del pueute 
hasta que aquellas Jo verificaron. (D. de Si)

Lérida 24 de Marzo.

Ayer á las tres de la tarde una infeliz de esta cap ital, an­
siosa de atender á los quehaceres de su casa, dejó cu ia cama á 
un niño de nueve meses de edad, colocado en un cuarto de la 
entrada de su habitación, sin cuidar de cerrarlo. Distraída sin 
duda aquella desgraciada con sus ocupacioues domésticas, y sin 
hacer caso de los lloros del mal afortunado hijo, porque estaba 
acostumbrada a oírlos frecuentemente, siguió sus tareas, mien­
tras aquella inocente criatura era victima de un perro que se in­
trodujo en el cuarto. Desocupada al fin de su trabajo la desven­
turada madre, recordó a su hijo; [pero qué horror! encontró que 
le estaba devorando el perro con el mayor encarnizamiento, y 
que se había comido ya algunas partes de su cuerpo. No hay plu­
ma que pueda describir el cuadro lastimoso de la madre al ver 
a su hijo en tal situación. Este da pocas esperanzas de vida, se­
gún relación de los facultativos. El perro fue muerto en el acto.

MADRID 29  DE MARZO.

ESTUD IO S FILOSOFICOS.

SOBRE LA FILOSOFÍA Y  EL SENTIDO COMUN.

La historia de la filosofía presenta un espectáculo singular; 
reprodúceuse en cada época cierto número de problemas: cada 
uno de ellos inspira cierto número de soluciones siempre las mis-



roas: los filósofos las dividen entre s í; establécese la discusión, y  
todas las opiniones son atacadas y defendidas con la misma apa­
riencia de verdad: la hum anidad lo escucha; y sin adoptar deci­
didam ente ninguna opinión , guarda la s u y a , que es lo que se 
llam a el sentido común.

Asi pues, para citar ejem plos, todas las épocas filosóficas han 
traído consigo á la escena la oposición del materialismo y del cn - 
piritualism o en m etafísica, y la del estoicismo y epicurism o se 
m oral: ninguna de estas d o ctrin as, ninguna ha perecido para 
siem pre, todas han encontrado partidarios ilustres y de buena fe, 
todas han ejercido casi la misma influencia; pero en definitiva, 
el género hum ano, testigo de sus debates, no se ha hecho ni ma­
teria lista , ni espiritualista, ni estoico, ni epicúreo: ha permane­
cido lo mismo que era antes de la filosofía, creyendo en la ma­
teria y  en el espíritu, respetando el d eb er, y  buscando la fe li-  
cidad.

E ste espectáculo, que inspira á un observador superficial el 
desprecio de la filosofía, y  que ha provisto al cxceplicism o de ar­
mas tem ibles en apariencia, es profundam ente instructivo para el 
que busca en los aeonlecimient >s del iiiun lo intelectual las leyes 
<lel desarrollo de la 'especie  hum ana, que se revelan de una ma­
nera mucho mas verdadera y  mas lata que en las del mundo p >~ 
lítico , porque las acciones humanas traducen sus ideas como es­
tas traducen-las leyes de la naturaleza, y  de estas dos traduccio­
n es , la mas inmediata es también la mas fiel y la mas clara.

Pero para que este espectáculo sea in stru ctivo , es preciso que 
sea com prendido, y  para ser comprendido quiere ser estudiado. 
Este es un espectáculo todavía nuevo y  sobre el que no se ha 
detenido la reflexión mas que de paso. E l desarrollo activo de 
la especie humana ha atraído desde luego todas las miradas , y  
asi debia ser : siempre nos cuasa mas ilusión lo que es mas ex­
terior. Se lia escudriñado en todos sentidos el campo de ios he­
chos propiam ente dichos: todas las acciones, todos los acontecír 
m iento*, todas las fechas han sido escrupulosamente explorados: 
asi es como se ha principiado la historia de la humanidad. Pero 
vistos los hechos, ha sido necesario explicarlos, y  penetrando 
mas a d elan te , se han buscado sus causas en las costum bres, en 
las religiones y  en las instituciones políticas. A l siglo de las cró­
nicas y  de la erudiciou sucedió el de M onlésquieu y  de V o l-  
ta ire.

L a  historia de la filosofía es un estudio n uevo , un estudio 
im portante, un estudio que pertenece eminentemente á nuestra 
época : es también tan curioso como preciso el registrarlo, no como 
un catálogo de opiniones caprichosas, absolutamente extrañas á 
los negocios de este m undo, nacidas por casualidad en la cabeza 
de algunos hom bres, en tal ó cual tiem po, en tal ó cual pais, 
sino como úna continuación progresiva de tentativas hechas para 
resolver las cuestiones que tocan mas de cerca á los interereses 
de la hum anidad, en todo lo que ha producido de mas ilustre.

N o es este cuadro el que la historia de la filosofía presenta 
al prim er golpe de vista de un espíritu superficial ó prevenido, 
sino el que descubre una vista im parcial y  elevada. En efecto, 
en los problemas que se representan invariablem ente al pensa­
m iento hum ano, siem pre que después de algunos siglos de ador­
mecim iento renace á la a ctiv id a d ,  es im posible desconocer las 
cuestiones supremas y  fundamentales que interesan al hombre so­
bre todo, de las que dependen las dem as, ó ante las que desapa­
recen; las cuestiones, en una p alab ra, que contienen bajo sus d i­
versas faces el enigma de este mundo. A lrededor de estas cues­
tiones se agita la filosofía desde que existe; es d e c ir , desde que 
hay hombres que piensan: sus sistemas no sou mas que solucio­
nes diversas para este enigma ; sus largos debates no son mas que 
la discusión solemne de este gran m isterio; y su historia repre­
senta fielmente el desarrollo de la inteligencia humana sobre los 
problemas humanos por excelencia.

Para volver á nuestro punto de partid a, lo que desde luego 
se nota en este desarrollo filosófico, lo que exige ante todo una 
explicación es la divergencia y  la poca consistencia de sus resul­
tados. N o hay una cuestión importante sobre que esté confor­
me la filosofía consigo misma : no hay una de sus soluciones que 
haya podido, digámoslo a s i, hacer pie y  resistir á la fuerza de 
la opinión universal que ha arrastrado á todos. Nada es mas ex ­
traño ni mas digno de ser meditado al prim er golpe de vista qué 
la impotencia de la reflexión para fijarse, que aquella contradic­
ción de los hombres de talento y  v u lg a re s, de la filosofía y  del 
sentido común sobre los puntos que tocan mas de cerca á los in ­
tereses de la hum anidad. Platón y  A ristóte les, Cenon y  Epicuro, 
Descartes y  Hobbes, Leibnitz y  L o cke, K an t y  Condillac, es de­
c ir ,  las inteligencias mas poderosas que el mundo ha producido, 
han agotado sus fuerzas sobre la naturaleza de lo verdadero, de 
lo bueno y  de lo perfecto , sin poder convenir en un solo resul­
tado; y  el v u lg o , que parece no haber pensado jam as, se ha obs­
tinado en encontrar verdadero lo que unos habían encontrado 
falso , cierto lo que otros habian creído dudoso, y  bueno y  bello 
lo que sus doctrinas creían destituido de estos dos caracteres: lo 
que era una cuestión para los filósofos no lo era para é l;  porque 
en tanto que los filósofos se afanaban por resolver aquellos gran ­
des problem as, él sin aparentarlo , juzgaba sus soluciones, las ad­
m itía ó las desechaba, en tanto que ellos disputaban ó se contra­
decían ; él tenia trazas en no dudar nada , y  solo, siempre de acuer­
do consigo mismo, después de haber visto pasar todas las doctri­
nas filosóficas, es el único que no ha cam biado y  ha conservado 
la suya.

Si fuese en la filosofía como en las altas m atem áticas, en q u e 
la m ayor parte de los hombres no comprende nada y  no tiene 
ningún ín teres, se podría lom ar su resistencia por in d iferen cia , 
o al menos negar sus títulos para in tervenir en el debate ; pero 
ni lo verdadero ni lo bueno, ni lo perfecto están fuera del alcan­
ce del buen sentido, puesto que á cada instante juzgan los hom ­
bres que tai cosa es verdad era, ó cual otra es buena ó perfecta, 
y  nada les es indiferente porque no se ocupan mas que de la 
verdad, de la ju s tic ia , de la perfección y  de la utilidad. N> se 
puede negar la competencia d é la  humanidad puesto que ha ju z ­
gado; pero ¿cóm o negar la de Platón, Descartes y  K a n t?  T a m ­
bién ellos eran hom bres, y  ademas hombres de talento; y  sin 
embargo sus doctrinas no han llegado á ser la religión del pue­
blo: la religión del pueblo es mas antigua que la filosofía, la fi­
losofía no la ha alterado; ella ha sobrevivido á todos los siste- 
m as, y  esta religión es el sentido común.

¿Será preciso concluir que nada es c ierto , que es una ilusión 
del vulgo pensar en saber lo que los filósofos 110 han podido de­
mostrar todavía? ¿P ero  cómo exp licar la ilusión del género bu ­
nio? ¿Gom o adm itir una raza inteligente , destinada lo la entera 
por el Criador para la convicción de lo que es falso? ¿ O  e s .p re ­
ciso deducir que los filósofos son unos insensatos que quieren la  
razón elevándose por cima del sentido com ú n , y  que se hacen in­
capaces de discernir la verdad por lo mismo que la buscan? 
¿P ero  quién se atreverá á insultar tanto al sentido común para 
proclamar locos á tantos hombres ilustres que el mismo sentido 
común ha proclam ado como lo mas escogido de la hum anidad?

Estas dos hipótesis repugnan de un mismo m o lo , y  la diíkm lla.1 
no puede resolverse ni por el exceptisUmo ni por el desprecio de 
la filosofía. (Se continuará.)

A C A D E M IA  F R A N C E S A .

Discursos pronunciados por Mr. S.iintc Beuve y Mr. Víc­
tor Hugo en la recepción del primero.

c o n t in u a e l d iscu rso d e m r . s a i n t e b e l v e.
T reinta  años tenia Casim iro D elavign e, y en la madurez de 

su juventud habia llegado a alcanzarla celebridad mas halagüeña 
y pura: las generaciones de su edad y las que se habian desar­
rollado después ó se iban desarrollando, le respetaban como á su 
prim er i lolo. Toda opinión se inclinaba ante su talento; por 
aquel tiempo se dirigían  mutuamente él y iMr. de Lam artine, 
el prim er poeta del otro partido, porque todavía habia partidos 
en aquella época , felicitaciones poéticas llenas de buen gusto y 
de gracia y dignas de entrambos. Un príncipe que sabia consul­
tar al público para escoger sus protegidos , compensaba con su 
afecto (iba á decir con su amistad) una odiosa destitución. V o ­
sotros m ism os, señores , 1a academia francesa le recibió en su se­
no. Fecundos y bellos fueron estos años para el poeta. S i algo 
podia aum entar su brillan tez, era su modo de gozar de ella: 
am able, candido, m o le sto , mas parecía una tím ida joven que 
un héroe de la popularidad. E l mundo que le hubiera aco­
gido con a v id e z , no tentaba su ambición : puédesele aplicar 
la exacta expresión de que el mundo no le ha visto ni conocido, 
y que no ha hecho mas que oírle. Parece que Casim iro D elavig­
ne, comprendía de lejos que ese mundo tan am ab le , tan halagüe­
ño y  tan ten tador, intimida á veces al talento, si bien hace 
aguerrido al hom bre: el prefirió la vida doméstica como literato 
puro entregado seriamente á la concepción de sus obras que m e­
ditaba con mucha anticipación, que componía y  sabia de memo­
ria (circunstancia singular) antes de escribirlas : necesitaba tiem­
po y  recogim iento, érale preciso reunir todas las fuerzas de su 
delicada y  frágil organización para escribir composiciones tan lar­
gas. Penetrada de ello su familia le proporcionaba momentos de 
holgura y  observaba silencio á su rededor: podia estar pensativo 
y  distraído á sus anchuras. Su hermano m a y o r, persona de ta­
lento , se deleitaba en aquel hermano preferido convertido en ca­
beza de la tam ilia. Amigos excelentes y  jueces inteligentes seguían 
en sns detalles y  auxiliaban con sus consejos á aquellas nacientes 
obras que form aban su orgullo. Este conjunto e ra , no diré un 
tierno espectáculo ( porque no habia tal espectáculo), sino un 
tierno modo de gozar de la gloria y  de m erecerla doblem ente re­
huyéndola.

E n aquellos dichosos años hizo Casim iro D elavigne un viaje 
a I ta lia , en el cual descansó de sus largos trabajos con inspira­
ciones fantásticas y  nacidas de sus impresiones personales: la ma­
y o r parte de las baladas que fechan de entonces no han visto la 
luz pública hasta hace poc . Puédese advertir en ellas una espe­
cie de transición á su segundo estilo; el poeta procura acercarse 
mas a la naturaleza y  tomar la realidad por punto de partida. 
Asi por ejemplo en el Milagro se inspiró al ver el cadáver de un 
niño rodeado de blandones y  adornado con sus mejores vestidos, 
en el momento en que se le acercaba un inocente hermano suyo 
ofreciéndole un juguete. Este espectáculo le conm ovió m ucho, 
pues como por lo regular sucede á los poetas y  á Jas alm as pu­
ras , amaba en extrem o á los niños. Pero debe notarse qu e.aun  
en estas baladas trasforma la realidad y  la disfraza sucesivamen­
te en una série de pequeños dram as; siempre hay en sus obras 
composición y  arreglo; siempre id ea liza , construye y  viste su p ri­
mer pensamiento con len titu d , gra c ia , circunlocución y  armonía. 
Hasta en sus menores cuadros necesita y  se proporciona espacio. 
Si al principio no es tan impetuoso ni tan violento como se de- 
scarin, dejadle segu r a d e 'an te , dejadle que medite á su placer 
sin interrum pirle ni excitarle , y  alcanzará los uobles fines que se 
propone. Recuérdese el Alma del Purgatorio , los Lindos y el 
segundo canto de los Milagros: todos estos poemitas tienen una 
entonación adm irable.

N o tememos levantar aquí respetuosamente un piadoso velo 
que ya es velo de luto : el viaje á Italia realizó to los sus sueños: 
vió en él todo lo que esperaba del pasado: encontró m as, encou- 
tró la persona predestinada á su amor, y  su porvenir quedó en ­
cadenado al de ella. E l mismo ha hablado de las prim icias de su 
dicha doméstica en los solos versos quizá en que se ha entregado 
á esta especie de desahogos.

II n est point de beaux lieux que n* em bcllise encore
L e  sc.ilim cnt profond qn ’ on eprouva pies d* eux....

Estos versos y  los que signen , que siento no poder citar con 
exten don, valen mucho en boca del poeta, que no ha dejado bro­
tar de su alm a mas que púdicos perfumes.

D e regreso en F ran cia , y  hacia el tiempo en que estaba me­
ditando su Marino Fallero , advirtió  que la literatura habia v a ­
riado ligeramente de aspecto. L a  indecisa acogida que tuvo su 
Princesa Aurelia, comedia semi-capriehosa y  sem i-salírica , que 
seguu el seutir de hombres de talento 110 ha sido juzgada toda­
v ía , pareció un prim er síntoma de dicha variación. M erced á sus 
concienzudos esfuerzos habia obtenido hasta entonces un éxito  
com pleto, natural y  duradero; unos aplausos sin reserva, engran­
deciéndose y  dando varias y  progresivas muestras de su talento. 
E n  1828 se presentó una época estacionaria: el poeta se encuen­
tra al frente de generaciones mas inquietas, mas atrevid as, que 
disputan y  exigen en las concepciones dram áticas, y  hasta en el 
estilo con liciones n u evas, mas históricas, mas naturales: ¿qué 
sé yo? (P o rq u e  no negaré que en mas do una demanda hubo 
confusión); condiciones en fin algo distintas de las que bastaban 
todavía el dia anterior. Casim iro Delavigne vió su peligro y  lo 
evitó. Si en esta segunda fase de su talento tuvo qu e defender pal­
mo á palmo la posición que habia adquirido y transigir hasta por 
instantes, forzoso e* confesar que lo hizo con tanta destreza como 
oportunidad. Ignoro si á la larga su dominación se debilitó  un 
tanto en el cen tro, pero á lo menos nada perdió en las fronteras. 
Marino Fallero, Luis X I  y sobre todo Los hijos de Eduardo, uno 
de los mas grandes triunfos dram áticos de estos once últim os años, 
solo pueden ser considerados como victorias: los generales hábiles 
las saben obtener hasta en las retiradas.

Nosotros los críticos, que á falta de obras hacemos á menudo 
preguntas (tanto por deber como por placer) nos preguntam os, ó 
para hablar mas sencillam ente, señores, me he preguntado a lgu ­
nas veces á mí mismo: qué hubiera sucedido si un poeta dram á­
tico eminente de la escu ela , que me permitiréis no d efin ir, pcFO 
que llamaré francamente escuela clásica; si en el momento de m» 
grande asalto con trario , y en lo-m us-fuerte de un arrebato , que 
se juzgará como se q u ie ra , pero que es innegable qu e ha tenido

lugar: si ese poeta d ram ático , rep ito , dueño hasta catolices del 
favor p u blico, hubiera resistido en vez de c e d e r : si so! > hubiera 
hallado en aquel ataque un m otivo mas p ira  remontarse á sus 
propios m anantiales, y  aum entar la naturali lad del colorido, la 
sencillez en los m edios, la unidad de acción , atento siem pre á 
penetrar mas y  mas en las verdaderas pasiones de la naturaleza 
hum ana, para presentárnoslas gran diosas, ennoblecí la s , y  en la 
austera acritud trág ica : si ese poeta 110 se hubiese valido de la 
variación ocurrí la alrededor suyo mas que para modificarse en 
este sentido, en este único sentido, cada vez mas clásico (en la 
acepción franca de la palabra) mil veces me he preguntado á mí 
m ism o, ¿que hubiera sucedido? Ciertam ente que hubiera tenido 
que pasar algunos dias malos, y  sostener algunas luchas penosas 
contra la corriente. Pero me parece, y.... ¿no os parece también, 
señores, que quizá después de algunos años y  de algunas tempes­
tadas , mucho menores sin duda que las que tuvieron que soste­
ner sus valientes adversarios, y  durante las cuales se hubiera 
consumado esa lenta depuración id e a l, tal como y o  la concibo, 
¿n o os parece que hubiera hallado el poeta trágico y  persistente 
un publico agradecido y  f ie l , un público robustecí lo , y  otra cosa 
mejor que un apacible nivel ; es decir , una oleada creciente que 
le hubiera vuelto a coger y  elevado á mayor altura ? Porque el 
carácter que ha manifestado el público en sus últim as reacciones, 
después de tantas pruebas ruidosas y  contradictorias , ha sido el 
de mostrarse predispuesto a aceptar las emociones donde las halla; 
a reconocer las bellezas , si las hay , y  á subordinar todas las 
cuestiones de género á la del talento.

N o era á propósito el carácter de Casim iro D elavigne para 
luchar asi contra un publico que desde el principio le habia fa­
vorecido. Su notable perseverancia y  la fuerza real de que he 
hablado,'consistían  mas bien en seguir un camino , teniendo en 
cuenta hábilmente los obstáculos, y  aun en convertir estos, si 
era necesario ,  en puntos de apoyo ó en motivos de diversidad. 
No se inspiraba con By ro n , con W a lle r  S c o tt , con Shakspeare 
mas que en cuanto se ajustaban a su medida. Hasta en este sis­
tema medio , que con tanto acierto ponía en práctica y  hacia 
aplaudir a cada ocasión , obraba con pleno conocimiento de su 
resistencia en los puntos que le parecían esenciales. ¿P o r qué no 
lo hemos de decir todo ? ¿P o r qué no hemos de recordar lo que 
todos sabemos? Benévolo por naturaleza , libre de toda envi­
dia , nunca pudo adm itir lo que consideraba como infraccio­
nes extrem as des le el punto de vista p rim itiv o , al cual no era 
fiel él mismo mas que á m ed ia ;; creía especialmente que la len­
gua a n tigu a , la lengua de R a c in e , por ejem plo, has taba ; y  re­
conocía siu embargo cuánto habia ganado con haberse aceptado 
en el teatro ciertas libertades de estilo á que anteriormente 110 se 
hubiera propasado y  cuyas huellas se encuentran en sus obras 
desde el L u is X I.

V o y á expresar, señares, sin v ac ila r , sin discutir y  sin ig ­
norar a que personas tengo el honor de d irigirm e ,  todo mi pen­
sam iento, en lo cual rindo también un homenaje al ilustre d i­
fu n to , al sincero y  puro escritor que celebramos. H ay  mas de 
un modo de escribir bien , y  hasta de escribir bien en verso. 
U no de estos excelentes y  envidiables ó apetecibles m odos, con­
siste (y  la naturaleza de nuestra versificación parece que brinda 
a usarle a los pocos e leg idos) en revestir el pensamiento de una 
armonía y  una elegancia continuas , en tener osadía á ratos y  
disfrazarla otras veces, en preparar la energía , en encubrir la au ­
dacia , en sembrar de gracias inexcusables, de giros ingeniosos, 
de figuras bellas y  propias, una trama lim p ia, flexible y brillan­
te. H ay otro modo que se concibe especialmente en el drama; 
pero que me atrevo á asegurar existe también en toda clase de 
poesía: estrechar cada vez mas el pensamiento y  el sentim iento, 
expresarle con mas desnudez sin violentar por supuesto la arm o­
nía y mucho menos la lengua ; pero hallando en ella recursos va» 
rouiles , francos, bruscos á veces, grandiosos y  su blim es, si tan­
to se puede, ó meramente sencillos y  tiernos. N o me detendré 
en hacer de este segundo modo una descripción que parecería 
fantástica á a lgun os, pero á cayo pié se pudiera escribir mas de 
un nom bre: por lo dem as, es tanto mas verdadera cuanto que 
no es precisamente un método general y  se presta menos á des­
cribirse. Sea lo que quiera de estos dos modos de escrib ir, C a ­
sim iro D elavigne sobresalía en el prim ero, y  ofrece sus mas pu­
ros y  constantes ejem plos, los últim os que puede citar con orgu­
llo nuestra literatura á continuación de los modelos.

La revolución de 1830 hizo subir al poder á todos los am i­
gos de Casim iro D elavign e, y  parecía que debia arrebatar en su 
impulso á su amado poeta, á su cantor favorito , cuyos versos ha­
bia repetido en el primer dia del triunfo. No sucedió asi. Casi • 
m iro D elavigne continuó siendo y  quiso ser siempre litera to , ra­
reza notable en estos tiempos, rasgo de su carácter m uy digno 
de estudiarse. Com prendo, señores ( y  bastantes nombres envi­
diables me lo dicen en torno m ió), que haya cesado en nuestros 
dias el divorcio entre las diferentes aplicaciones del pensamien­
to , que un espíritu noble, acostumbrado á existir en esferas e le ­
vadas , á recorrer la región de las ideas en to los sentidos , 110 se 
crea obligado á circunscribir su actividad á tul ó cual teatro, que 
110 renuncie á su parte de ciudadanía, á hacer pesar ó brillar su 
voz en las deliberaciones públicas, á ser algo en el Estado. Com ­
prendo , señores, y  hasta admiro semejante destino ; pero no por 
eso forma menos agradable contraste esa moderación de deseos, 
y  si se qu iere , de ideas en un hombre tan distinguido, tan m ar­
cado y  que tanto podia esperar. AI mismo tiempo puede exp li­
carse esto m uy bien.

G isim iro D elavigne amaba ante todo su arte y  el renombre 
popular que se habia formado. T en ia  grabado en el fondo del co­
razón el antiguo programa de Horacio: Quern tu, Melpomcne y se-  
roe/-.. »E l que haya merecido de t í ,  ó M elpóm ene, una mirada 
de amor en su cu n a , 110 luchará en los juegos de Corinto, ni se­
rá vencedor en las carreras de E lid e ,  ni general triunfante en el 
capitolio; pero amará las bellas aguas del T íb u r y  encontrará la 
gloria con versos nacidos á la sombra de los bosques.'» Y  en el ca< 
so presente habia ademas otra cosa mejor, capaz de tentar y  fijar 
toda la ambición del alm a de un poeta.G isim iro D elavigne com­
prendió que era inminente una revolución dram ática hacia 1830: 
quiso estar también en donde habia peligro , en donde acaso 
juzgaba desde su punto de vista que habría sublevaciones: halló­
se a lli en persona y  constantemente; y  en aquellos ocho ó diez 
años fueron sus obras mas num erosas, mas reiteradas, mas á 
propósito que nunca para dar testimonio de su presencia. D es­
pués de » Marino» dio «Los hijos de E d uard o, Luis X I ,  D. Juan 
de Austria , Una fam ilia en tiempo de L o te ro , La popularidad 
y la hija del C id ,*  seis obras largas. Curioso seria hacer de cer­
ca el análisis interior de su método, de su prudente táctica en 
esta seguu la fase: nos atenemos á considerarle superficialmente. 
E n  cada obra tenia que renovar la conciliación á que aspiraba 
en tan resbaladizo terreno, y  que siempre con seguía, mostrándo­
se p ira  ello  infatigable. T am b ién  es verdad que no se distraía, 
que no rep u tia  el tiem po: los cargos p ú b lico s, los deberes ó los 
honores políticos, los cuid ados, y á veces las am arguras que traen



eon.<Í£,,; L* hubieran IGva ¡o muy U-jos le sus amado* It.íIj i]oc ; y  
pura f ,U r  ma< ai abrigo di* toda tentación , *? a r reg ló , señores, de 
modo que no p idiera sor e l  gible.

Su salud , qne siempre fue delirada,  se iba alterando ya y  
minándose profundamente ,  vivía con m a s  recogimiento que n u n ­
ca; ios dias activos en el tea t ro ,  v los dias ordinarios en el ho- 
imp domestico. No se le ve ¡a en Jas sociedades , á ja s  cuales nun­
ca bnbia ido sin una extrema necesidad: á vuestras mismas se­
siones, señores, concurría con poca frecuencia, p Tmitieudose a 
duras penas Ja distracción que le ofrecían vuestros l ib re s . traba­
jos, y suio quizá bajo el respecto de la asidu idad■ académica pue­
de e í  qne tiene el honor de sucederle , esperar reemplazarle sin 
demasiada desventa}-.

La popularidad que desde tan temprano le había acogido, de 
I ¡ cual había di.; ir o la do con delicia , y  a la cual tenia- induda­
blemente derecho para a m a r ,  porque siempre se presentó bajo la 
furnia de la intimación publica, fue presentada por el en el tea­
tro en una de sus últimas obras que quizás no ha sido bastante 
;¡mcriada. La c o m e d i a  que dio. con el título de la P opularidad , 
v en la cual v o l v i ó  un poco á su estilo de Jos Cómicos, está llena 
de v e r s o s  i n g e n i o s o s ,  elegantes,  bien construidos, y que c o m o . los 
de la AL tromanía se resienten bástanle del genero de he epístola 
poética , pero que no por eso son menos acomodados ¿i las cos­
tumbres de la escena fiancosa por su buen gusto.

De esta obra se desprende una lección de verdadera elevación 
moral. También el bahía comprendido que la populan  ad solo 
es buena para gastarla ,  para arriesgarla en un día dad o ,  para 
t i ra r la ,  si es preciso, por la ventana. V erdad  es que entre todos 
los tesoros, es este el (pie mas trabajo cuesta renunciar ,  aun a 
la-; almas generosa.  ¿ Y  si 110 se la gasta en el d ia  oportuno , se 
l.i conserva con mas seguridad? [Cuántas veces huye de.entre las 
nía nos y se escapa! La comedia de Casimiro Deiavigne expresa 
admirablemente algunos de esos momentos de p rueba,  de e-as 
alternativas en que debió niedilur á menudo. Apreciemos el me­
lólo de haber concebido, de haber hecho aplaudir  en esta obra, 
que casi es la ultima que compuso, el sacrificio de Jo que podia 
considerar como su ídolo. En  Ja impresión precedió á esta come­
dia una bellísima dedicatoria á su tierno hijo, que recuerda ios 
deliciosos y concebios versos qne dirigió á su casa de campo de la 
Alítpdalctia.

Los versos en qne se despidió de esta posesión que tuvo el 
sentimiento de vender , continúan un presentimiento mas lejano 
y mas íntimo: eran el último saludo á la vida con todo lo bello y 
amable que encierra. «Tendrá que abandonar esta t ierra,  esta 
casu....estas enramadas <j 110 tú cultivas» dijo Horacio; Casimiro 
Deiavigne tuvo también su liquenda lellas ,  y  lo expresó eu acen­
tos luirlo sentidos.

Ccllc fenolro ejait  la t ienne,
Hirondelle , qui viuses loger
bien des prinlrmps dans rna persíenne
Oú je \\* osáis te deranger;
Des que la feuille. était lance 
T u  paríais la premióle,  et m o i ,
A' ant toi je parí cetle annéc:
Mais reviendrai—je comme toi?

Esta voz sensible y  conmovida estaba ya consumida por una 
enfermedad merlal cuando exhalaba tan tiernas quejas: el ón i­
ce cantor estaba herido de muerte en el* órgano melodioso.

Luego que circuló la noticia del peligro, y muy pronto des­
pués, dtd fallecimiento de Casimiro Deiavigne, se alzó un grite 
unánime que sucedió á la fama apacible y no disputada de que 
gozaba , y todos preguntaron si era posible que la tumba hubie­
se arrebatado al misino cuya posesión parecía tan .segura, á quien 
habían aplaudido el dia an ter io r ,  y que floreció en la 'madurez 
de los afius. Pa recia que con en el trascurso del tiempo balda lle­
gado á ser uno de esos bienes iguales y continuos, una deesasdulzu- 
rns adquir idas y habituales que solo se sienten enteramente después 
de perdidas. Reinos sido testigos, hemos formado p a r te ,  señores, 
del dm lo público. ¿Describiré ese 49 de Diciem bre,  osos funera­
les inmensos del sencillo l iterato,  esa comitiva presidida * por el 
joven imérfar.o en que iban apiñados los representantes del E s ta ­
d o ,  de la sociedad, toda la l iteratura? La misma población pari­
siense tomó parte en esta ceremonia, conocía por su nombre al poe­
t a ,  por el nombre amigable y familiar de Casimiro, que signi­
ficaba lodo para ella, y que circulaba en derredor del carro fú­
nebre en respetuosos ¡murmullos. [Solemne y tierno homenaje 
cuando está puro de los intereses de par tido ,  ó de los prestigio- 
fiel poder, cuando so dirige á un particular y  prueba sinceramen­
te que el hombre de talento á quien se llora posr,vó en efccti. 
cualidades comunes y afectuosas con la mayoría de los dorna 
hombies,  sentimientos buenos y generosos ,  simpatías patrió­
tica, s y human: ,»! ¡ T  odos aquellos recuerdos, tiernos v lleno* 
dt- agradecimiento, se reunían alli  por ultima vez, y se eleva­
ban con un sonido mas dulce que la misma voz de la gloria! Peri 
prolongando mi discuiso, señores, me expondría á repetir invo­
luntariamente cuantos pagaron aquel dia á su tumba el tribuí; 
«ie dolor de la T rancia,  y  á encontrarme sobre todo al frente de 
orad a' gravemente elocuente? que fue entonces vuestro órgano, qm 
lo es hoy todavía, y  ante el cual es ya tiempo de que eumu-

V A R IE D A D E S .

Existen actualmente en Italia 29  compañías de cómicos y de 
«untantes. Durante  el carnaval que acaba de pasar,  Florencia tenia 
ocho teatros, Roma seis, Milán ocho, Nápoles siete, T ur iu  cin­
co y  Y  onecía cuatro. Fuera  de Italia hay ópera italiana en V ie -  
na, Copenhague, Berlín, Ainsterdam, Bueharert,  Paris, Londres, 
Corfú ,  San Pc tersburgo , Moscou, Odesa, Yarsoviu , M adrid ,  Za­
ragoza, Valencia, Barcelona, Jerez,  Tolosa , Palma, Lisboa, Sir- 
n n 9 Nueva - 1 o r k , Bahía, Rio Janeiro ,  Argel, Oran gfc. E n  el 
reino Lombardo Véneto, y en los estados Sardos es donde mas 
óperas nuevas se han cantado duran te  el año teatral que ha pasa­
do. Milán es la única ciudad de Italia que tiene dos teatros don­
de se dan bailes.

Las (lemas ciudades de la Península en qm* hay compañías 
coreográficas son Bergamo, Brescia , Cremoua , Mántua , Venecia,  
Y erona,  T ries te ,  Genova, Niza, Novara,  Alejandría ,  .Nápoles, 
R o m a ,  F lorencia ,  Liorna,  Plaseneia y Módcna.

A V I S O S .

Sentenc ia .= E n los autos seguidos por José y  Manuel Suarez, 
vecinos de la villa de U tre ra ,  con el ayuntam iento  constitucional 
de la misma sobre nulidad de la donación otorgada por Doña

Juana González,-de aquella vecindad,  en 4 4 Je  Febrero  de .1935 
á favor de la Compañía de Jesús con el fin que expresó, y lal-  
tand > esta á favor-de la hermandad de sacerdotes, conocí la por 
de San P e d ro ,  en unión de los dos curas que por tiempo- fuesen 
de la iglesia mayor de Santa María de dicha villa , y  por delec­
to de la hermandad á favor de los citados curas exclusivamente 
ron el objeto que también manifestó, e igualmente sobre la n u ­
lidad de! testamento bajo el que falleció la referida González, 
pendientes ante Nos por recurso de nulidad interpuesto por dicho 
ayuntamiento de la sentencia de revista pronunciada por la a u ­
diencia de Sevilla en 31 de A íayo  del año próximo pasado, por 
la cual ,  supliendo y enmendando la de v is ta ,  se declaró nula la 
clonación y las cláusulas del testamento que le eran referentes, 
'debiendo por Lauto suceder en los bienes que fueron objeto do la 
primera las personas que debiesen heredar abiñtestato á la Doña 
Juana González, según las leyes, vistos: Considerando qríe la Com­
pañía de Jesús podia en 1925 adqu ir i r  bienes raices: consideran­
do (pie no se ha probado otro tunda mentó que anulase la. dona­
c ió n : considerando por otra parte  contrariada terminantemente 
por la sentencia de revista la v o lu n tad 'y  ■ disposición de la do­
nante para el caso de 110 existir dicha Compañía de Jesús: con­
siderando por último que eu este pleito se interesa la (‘ansa pu ­
blica , que no pudo ser representada por el ayuntamiento,  talía- 
mos haber lugar al expresado recurso interpuesto de Ja .sentencia 
de revis ta; v en su consecuencia la declaramos n u la ,  de ningún 
valor ni efecto legal,  y mandamos se devuelvan los autos a la a u ­
diencia de Sevilla para los electos expresados én el art. 19 del 
Real decreto de 4 de No\iernbre de 1938 ,  devolviéndose tam ­
bién desde luego al ayuntamiento de Utrera  los 10,090 rs. que 
ha depositado. Y en el caso de no haber en la audiencia número 
suficiente de ministros hábiles para  tallar en el londo de la cues­
t ió n , los pasará para el mismo objeto á la audiencia mas inme­
d iata .  Por esta nuestra sentencia , (pie se publicará en la Gaceta 
del Gobierno, asi lo pronunciamos, mandamos y f irm am os.=N i-  
eolax María Garelly.-= Francisco de Ola va n ie la .—Juan  Neponiu- 
ceno Fernandez San Miguel.—Gregorio Barraicoa.— Pedro J im é­
nez Navarro.— Manuel Barrio Ay uso.— Francisco Agustin Si Rada.

P ublicac ión— Liúda y publicada fue esta sentencia por el 
limo. Sr. 1). Francisco de O lavarrieta ,  ministro del tribunal su­
premo de Justicia y presidente de su sala segunda , hoy 29 de 
Marzo 'de 1945 ,  de qne certifico como secretario de S, M. la R e i­
na nuestra S -ñora y escribano de Cámara de dicho supremo t i i -  
bunah— Agustín MoutijanOt

P A N T A N O  D E N 1 J A R .

Se 'venden unas acciones de  esta acreditada empresa de la 
qne se esperan grandes d iv idendos,  tan pronto como concluyan 
las obras,  qué tan ó su fm se encuentran.

Darán razón , calle M a y o r ,  portales de M anguite ros ,  tienda 
de Monedero.

D. Yicente Toledano ,  teniente que fue del escuadrón fran­
co cazadores de la Mancha en 1839 , se presentará en la secreta­
ría de la intendencia mil i ta r  de Castilla la Nueva, á íin de en­
terarle  de asuntos que le competen , y en que se interesa el me­
jor servicio, nacional»

IMPRENTA NACIONAL.
En e! despacho de libros y almacén de la misma 

se vende á 20 reales en rama, 21 en rustica y 26 en 
pasta, el tomo 33 de decretos, qne comprende los 
expedidos en los seis últimos meses del año de 1844.

También se hallan de venta los tomos anterio­
res, con notable rebaja de sus precios primitivos, y 
la de" 20 por 100 á los que compren la colección 
entera.

B OLSA D E  M A D R ID .

Cotización del dia 27 de M arzo á las dos de la tarde.

E F E C T O S  P U B L I C O S .

Inscripciones en el g ran  l ibro  á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 2 5 1 / 2  al con tado :  25 3 /4 ,  5/8 , 

2 6 , 2 5  7 /8 ,  2 6 /1 6 ,  25 13/16 , 3 /8 ,  9 / 1 6 ,  41/16 y 23 4 /2  á v. ¿ ó 
rol.  y  firme: 26 1 /2 ,  1/8 y 26 1/2 á v. f. ó Y'o!. á p r im a  de 1/2  y 
3 /1  por 100: 25 5 /16  á 66 días f, ó vol. sin el cupón corriente.

Id. del 5 por 160 procedentes de la conversión de la deuda ex te ­
r io r ,  00.

Inscripciones en el g ran  libro  á 4 por 100,  00.
Títu los al portador del 4 por 100, 00.
Id. id. del 3 por 100,  34 3/16 y 33 15/16 al contado: 34 7 /8 ,  

13/16 ,  5 /1 6 ,  3 /8 ,  5 / 8 ,  1/2, 3 / 4 ,  9/16, 1 /8 ,  1 / 4 ,  7 /16  y 3 1  á v. f. « 
vol. y f irme: 35 3 / 1 ,  35 1 /4  y 35 1/8 á v. f. ó vol. á p r im a  de 3 /4 ,  
1/2 y  1 por 100.

Inscripciones de la deuda flotante del tesoro, 00.
Cupones no l lam ados á capita l izar ,  00.
Vates Reales no consolidados,  00.
Deuda negociable de 5 por  100 á p a p e l , 00.
Id. sin Ín teres ,  8 1 /8  a 60 d. f. 6 vol. á pr ima de 1 /4  por 100. 
Acciones dei Banco esp añ o l  de San F e r n a n d o ,  00.
Id. del de Isabel I I ,  00.
Id. de la compañía del canal de Casti l la ,  00.
Id. de la carretera de la Cor uña , 00.
Id. de id. de Valencia , 00.
Id. de la compañía genera l  del I r i s ,  00.
Id. id. al p o r ta d o r ,  00.

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d¡as, 37 5 /8 . P aris, 1G-9 á 8.

Alicante, 1/8 d. Málaga , 1 1 / 4  d.
Barcelona á ps. f s . , 5 /8  pap. id. Santander, par.
Bilbao, 1 /2  d. Santiago, 1 /2  d.
C ádiz, l i d .  S e v illa , 7 /8  id.
CoruÓa, 1 /2  id. V alencia, 5 /8  id.
Granada, 1 1 /4  id . Zaragoza, 7 /8  id.

Descuento de letras, á 6 por 100 al año.

D. Ensebio V ü L s ^ o r ,  factor que fue de la brigada de ope­
raciones de la provincia-de Cuenca en el año de 1949 f se p re - '  
k. n-la rá en la intervención militar de Castilla la N u ev a ,  á fin d e  
enterarle de asuntos que le competen , y en que  se interesa el me­
jor servicio -nacional.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

E n  virtud de providencia del Sr. D. Pedro Alcantara de Ar­
ce , caballero Je  la orden militar de San tiago ,  comendador de la
íde Isabel la Católica , y auditor de guerra del ejército y provin­
cia de Castilla la N ueva ,  se c i ta ,  llama y  emplaza por primer 
edicto y pregón, con termino de nueve dias, (‘untados desde su 
publicación en la Gacela y Diario de esta cap ita l ,  á D. B ernardo’ 
I g l e s i a s J o r g e  M ontes,-N . C ru z ,  Juan Díaz, alias G arro te ,  ef; 
Maragato Cordero y los presbíteros apellida ios Sevilla y Garrí- ,  
dn , para que dentro de dicho terminó se presenta*» en la cárcel 
de corte a dar sus declaraciones y descargos en lo causa que se 
Gs signe por el atentado cometido .la noche ded 6 de Noviembre ' 
(b I año Je  4943 , en que dispararon varios tiros al coche en que 
iba él E c c ü t o . Sr. capitán genera! I ) .  Ramón María Narvaez, Je  
coyas resultas falleció su ayudante  D. José Basseti y herido el 
Si. D. Salvador B ‘¡ mudez d<? Castro ; prevenidos que  de no ha ­
cerlo les parará el perjuicio que haya lugar.

SUBASTAS.

Por providencia del Sr. D. José S i rv en t ,  juez togado de p r i ­
mera instancia de esta capital , refrendada del escribano del nú­
mero D. M artin  Sanlin y Vázquez, se sacan á pública subasta 
por 15 d ia s ,  dos casas sitas en esta población la una en la ca­
lle de los Dos Amigos,  núm. 5  antiguo y 49 moderno de la man­
zana 5 5 2 ,  que tiene 9G18 pies de sitio , y está tasada en 252 ,398  
reales;  y la otra en la calle de San Leonardo, núm 9 nuevo,  de 
la propia manzana contigua á la an te r io r ;  la cual consta de 3978  
pies y  está apreciada en 440 ,232  rs. De ambas tasaciones se han' 
de rehaj.n- las cargas á que se hallan afectas una y otra ñuca; y ‘ 
se anuncia para que los que quieran interesarse en su compra pue­
dan acudir  al referido juzgado y  'escriba n ía , en que se les adm i­
tirán las posturas que hicieren siendo arregladas.

Juzgado de. la capitanía general de Castilla la N u e v a .^ N o ;  
habiendo podido verificar en 44 del corriente el remate de las 
fincas que se d irán  correspondientes a L  concurso-de acreedores 
formado por D. Francisco Sechi de Grases , se ha señalado nue­
vamente al electo el dia 31 del que rige y  hora de la u n a , en 
el citado juzgado ,  situado en el ex-convenlo de Santo Tom ás de 
esta co r le ,  y cuyas fincas son las siguientes:

Una casa en l.i calle de Embajadores con vuelta á la de San 
Ju s to ,  núm. 34 y 32  antiguos, 37  moderno, manzana 8 8 ,  que  
tiene de sitio 44,986 pies 9 / 4 6  superficiales, tasada en la canti­
dad de 455 ,349  rs. , 25  mrs. ,  á rebajar cargas.

Otra  casa calle de San Ju s to ,  núm  33  antiguo y  9  moderno, 
manzana 6 8 ,  que tiene de sitio 4586 pies y  3 / 8  superficiales, 
tasada en la cantidad de 2 3 ,895  1 / 2  rs. ,  á rebajar cargas, y por 
último un jardín unido á dichas casas con árboles f ru ta les ,  tasa­
das sus plantas eu 2430  rs , y produce en renta anual 640  rs.

B I B L I O G R A F I A .

L A razón del cristianismo ó pruebas de la verdadera religión, 
sacadas dedos escritos de los hombres mas sabios y eminentes 

de F ran c ia ,  Inglaterra y A lem ania ,  por Mr.  G e u o u d e . '
T raducida  al español y  aumentada con artículos y  pasajes es­

cogidos de eminentes autores españoles y  los retratos de los mas 
célebres de tinos y otros.

T erm inado  el primer tomo de esta interesante publicación, 
se renueva el aviso para que los Sres. suscrilores que por cual­
quier causa hayan dejado (le recibir las últimas entregas corres- 
pon dientes al mismo, pasen si gustan á recogerlas ó á producir 
sus reclamaciones.

Estando ya on prensa la primara entrega del segundo tomo será 
esta repartida en la primera quincena del próximo A b r i l , siguien­
do las demás sin iuí'-rrupeion según lo ohvcido en el prospecto. 
Los primeios tratados o íragmen.tos qne se publican correspon­
den a Idear y , Id a  h icr, Ceibuil z , (Jarte, P a-Idru  y ere , J e  , v e n  
( I lugar correspondiente d:d mismo tomo se dará cabida á afga­
nos de los autores 'españoles ya designados, *:i justa vindicación 
de nuestras glorias nacionales y para suplir  al olvido ó estrañe­
za de M r. Gcnoude.

Se suscribe á 5 rs. por cada entrega de á 32  páginas de fo­
lio meno*‘ con retratos eu la redacción, calle Ancha de San Ber­
nardo, número 37 , cuarto segundo d e  la izquierda; en el G a b i -  

¡ nete literario de Mr. M on ie r ,  Carrera de San Gerónimo, y  eu 
5 la librería de V i l a ,  plazuela de Santo Dom ingo ,  donde hab rá  

lomos primeros á la rústica.

TEATROS.
PR IN C IPE .  A las ocho de la noche.

F E L I P E  E L  H E R M O SO .

Term inara  el espectáculo con el divertido sainete t i tulado

E L  T O N T O  A L C A L D E  D ISC R ET O .

CIRCO. A las ocho de la noche.

G ISEL A  ó LAS W I L I S ,

baile en dos actos.


